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Un grupo de 20 mujeres estu-
diantes de las universidades 
de Costa Rica (UCR), Na-
cional (UNA) y del Instituto 
Tecnológico de Costa Rica 
se declararon en estado de 
emergencia ante los casos de 
agresión sexual que, asegu-
ran, ocurren en esos centros 
de enseñanza.

Las alumnas, quienes per-
tenecen a distintos colectivos 
feministas de esas casas de 
estudios superiores, confor-
maron una coalición que, al 
unísono, alzó la voz contra 
los casos de violencia de gé-
nero de los cuales, afirman, 
son víctimas las mujeres en 
las aulas.

Fabiola Bermúdez, diri-
gente del grupo Me pasó en la 
UCR, afirmó que el acoso se-
xual es cosa de todos los días 
en estas casas de enseñanza 
superior.

“Las universidades públi-
cas no son esas burbujas per-
fectas que tanto nos han he-
cho creer. La violencia contra 
las mujeres está presente en 
todos los ámbitos de nuestras 
vidas y la universidad no es 
la excepción.

”Dentro de ellas, nos en-
contramos todos los días 
con hijos sanos del patriar-
cado que nos siguen negan-
do nuestro valor. No nos ven 
como estudiantes ni como 
mujeres, nos ven como sus 
objetos que pueden manipu-
lar, tocar, ver, violar, en fin, 
hacer lo que les da la gana, 
pues creen que su autoridad 
se los permite”, afirmó.

Los grupos de alumnas 
exigen la aplicación del de-
creto N° 41240-MP-MCM y de 
la directriz N° 018-MP-MCP 
sobre la atención y la preven-
ción de la violencia contra 
las mujeres, publicados en 
setiembre del 2018.

Con dichos documentos, 
el Poder Ejecutivo declaró 
de interés prioritario la aten-
ción de la violencia contra las 
mujeres en el país, debido al 
aumento en las agresiones y 
los feminicidios.

“Informamos a la comuni-
dad nacional universitaria de 
manera urgente que, a partir 
de este momento, estamos en 
estado de emergencia, pues la 
violencia contra las mujeres 
en los diferentes campus del 
país ha sido persistente e his-
tórica, así como la negligen-
cia con la que las autoridades 
universitarias han manejado 
estos casos de denuncia por 
acoso y hostigamiento sexual 
contra las estudiantes”, reza 
parte del pronunciamiento 
suscrito por las estudiantes.

Las universitarias tam-
bién anunciaron que le de-
clararán la guerra al encubri-
miento dentro de las mismas 
universidades a las agresio-
nes sexuales, así como al 
machismo, al sexismo y a las 
relaciones de poder que viven 

en esos centros educativos.
Dicho encuentro se gesta 

una semana después de que 
el Semanario Universidad pu-
blicara un reportaje con los 
relatos de diez alumnos, exes-
tudiantes y egresadas de la 
UCR, quienes aseguran haber 
sufrido acoso sexual e insultos 
por parte de Mainor Salas, ca-
tedrático de la Facultad de De-
recho de la UCR.

Al panorama se suma una 
denuncia, realizada este mis-
mo lunes, por parte de una do-
cena de alumnas de esa misma 
universidad, quienes señalan 
que un docente de Estudios 
Generales de esa institución, 
quien imparte un curso artísti-
co, las obliga a ver pornografía 
en clases. (Nota aparte).

Las peticiones. En la declara-
toria de emergencia de este 
lunes, las representantes de 
los movimientos feministas y 
de género, así como mujeres 
miembros de las federaciones 
estudiantiles de la UCR, UNA 
y el Tecnológico, comunicaron 
sus exigencias a las rectorías 
de esos tres centros educativos 
para que resguarden su dere-
cho de sentirse respetadas y 
seguras dentro de las aulas.

Por ejemplo, las jóvenes de 
la UCR reclaman que las faltas 
graves por parte de los profe-
sores, que hoy son penalizadas 
con ocho días de suspensión, 
sean iguales a las que se apli-
can a los estudiantes por esas 
mismas infracciones.

“Nosotras estamos pidien-
do una reforma al reglamento 
contra el hostigamiento se-
xual, para que se sancione de 
una manera más fuerte la falta 
grave; que no sea de ocho días, 
sino que se equipare a la san-
ción estudiantil, que es de 15 a 
30 días de suspensión”, comen-
tó Andrea Chacón, presidenta 
de la Federación de Estudian-
tes de la UCR (FEUCR).

Camila Flores, miembro 
de la colectiva feminista de la 
Federación de Estudiantes del 
Tecnológico, destacó la necesi-
dad de acabar con el encubri-
miento dentro de las mismas 
universidades.

“Estamos aquí porque no 
existe una estructura en el 
sistema que nos acuerpe. Esta-
mos aquí porque queremos de-
cir basta; basta a la desvalori-
zación, a la violencia, al acoso, 
a la violación. Alto al abuso de 
poder y a la cultura de la com-
plicidad. Necesitamos sacar el 

patriarcado de los reglamen-
tos institucionales”, exhortó 
la joven.

Génesis López, del colectivo 
Me pasó en la UNA, solicitó a 
las autoridades de ese centro 
educativo que se comprome-
tan con la no violencia contra 
la mujer que proclama esta en-
tidad educativa.

“Pedimos que la Universi-
dad Nacional respete la res-
ponsabilidad que asumió para 
este año cuando seleccionó su 
lema: UNA por la igualdad, la 
equidad y la no violencia de 
género y que se reformen los 
reglamentos de hostigamiento 
sexual”, afirmó la estudiante.

Fabiola Bermúdez expresó 
que los casos de acoso sexual 
se manejan “como les da la 
gana” por parte de las autori-
dades en sedes y recintos uni-
versitarios.

En tanto, Silvia Meza, coor-
dinadora del equipo interdis-
ciplinario que atiende casos 
de hostigamiento sexual en la 
UCR, manifestó que, al mar-
gen de la autonomía universi-
taria, es importante la asigna-
ción de más recursos para los 
órganos dedicados a resolver 
casos de violencia sexual en 
los centros educativos. 
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Henning Jensen, rector de 
la Universidad de Costa Rica 
(UCR), considera que las fal-
tas graves, como el acoso, 
deben sancionarse en las 
instituciones públicas con el 
despido.

“Yo creo que los procesos 
que hemos vivido son bas-
tante lentos y diría que las 
sanciones son inaceptables 
en cuanto a que, para causas 
graves, se establecen sancio-
nes que considero leves.

”Las situaciones graves, 
que de todas maneras no 
están tipificadas en el regla-
mento (en contra del hosti-
gamiento sexual de la UCR), 
deben conducir a un despido, 
no solo en la Universidad de 
Costa Rica”, aseguró Jensen.

En la UCR, por una fal-
ta grave, a un profesor se le 
aplican, máximo, ocho días 
de sanción. En tanto, para un 
estudiante, la pena por un he-
cho de la misma índole es de 
entre 15 y 30 días.

Medidas. Por otra parte, la 
UCR decidió este lunes qui-
tarle el curso de Derecho 
Penal General, del grupo 7, 
al catedrático Mainor Salas, 
de 49 años, luego de que va-
rias estudiantes aseguraran 
haber sufrido acoso sexual e 
insultos de su parte.

Así lo confirmó vía telefó-
nica el decano de la Facultad 
de Derecho, Alfredo Chirino, 
quien a partir de este martes 
asumirá el curso de Salas.

En un comunicado, el De-
canato informa de que se 
dispuso “integrar una Comi-
sión Interna para el diseño e 
implementación de medidas 
efectivas para la atención de 
la problemática”.

Además, se acordó la sus-
titución de Salas “de todos 
los Comités Asesores de Tra-
bajos Finales de Graduación 
(modalidad tesis) que se en-
cuentre integrando”. 
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Al menos una docena de 
relatos señalan al mismo 
profesor, por los mismos he-
chos. Se trata de un docente 
de Estudios Generales que 
imparte un curso artístico y 
quien, según las estudiantes, 
las obliga a ver pornografía 
en clases.

Las alumnas también 
cuentan que el mismo profe-
sional les ha ofrecido apro-
barles la materia a cambio de 
que salgan con él.

Otra muchacha escribió 
que durante una sesión de 
consulta, en la oficina de un 
profesor, el docente le ofreció 
una bebida. La joven afirma 
que perdió el conocimiento y 
que, cuando recobró el senti-
do, estaba en ropa interior.

Ambas historias forman 
parte de los relatos que han 
recibido las estudiantes del 
colectivo Me Pasó en la UCR, 
que utiliza el hashtag #Mepa-
sóenlaUCR, a través del for-
mulario digital que crearon 
en octubre.

En ocho meses, por esa vía 
han recibido 145 denuncias.

“Pensamos que iba a ser 
algo chiquitito, como que no 
iba a haber muchas denun-
cias, no sabíamos la mag-
nitud que nos esperaba”, 
afirmó la estudiante de Socio-
logía Fabiola Bermúdez.

Ella y su compañera Elia-
na Quimbayo, de 24 años y 
alumna de Derecho, afirman 
que decidieron lanzar una 
plataforma de visibilización 
sobre la violencia sexual en 
la Universidad de Costa Rica 
(UCR) a partir de experien-
cias propias.

“Conocemos de casos cer-

canos que la U no resuelve 
nada, y la impotencia que sen-
tíamos terminó en lo que esta-
mos hoy”, añadió Bermúdez.

Según cuentan, la mayo-
ría de denuncias proviene de 
estudiantes mujeres, quienes 
afirman haber sufrido acosos, 
abusos e inclusive intentos de 
violación por parte de profe-
sores, tanto en clases como en 
horas de consulta.

Algunos de los relatos los 
comparten en su página de Fa-
cebook para evidenciar la vio-

lencia que suelen experimen-
tar las alumnas en las sedes y 
recintos de la Universidad.

“Fui a consulta con mi pro-
fesor y él aprovechó para ense-
ñarme un dildo que tenía en 
una caja en su librero. Me dio 
la caja y me dijo “¿sabés que 
es eso?”. Yo le respondí que 
no. Él se rio y llamó a un cole-
ga que estaba al lado. El otro 
profesor, al verme sostenien-
do la caja, se carcajeó con su 
amigo y dijeron que era para 
una investigación que esta-

ban haciendo con prostitutas. 
Inmediatamente me fui de la 
oficina, me sentí humillada”, 
reportó de forma anónima una 
estudiante de Lenguas Moder-
nas.

Bermúdez y Quimbayo afir-
man que los relatos inclusive 
les permiten identificar algu-
nos patrones sobre la aparien-
cia física de las alumnas que 
ciertos docentes suelen acosar.

Las alumnas afirman que 
los relatos recibidos hasta aho-
ra señalan al menos a una do-

cena de profesores, cuyos nom-
bres se suelen repetir.

Luego de que el Semanario 
Universidad revelara las de-
nuncias de distintas estudian-
tes de la Facultad de Derecho 
contra el catedrático Mainor 
Salas, la discusión ha girado 
en torno a las falencias del sis-
tema institucional que dificul-
tan que las estudiantes repor-
ten situaciones de violencia.

No las escuchan. Como posi-
ción oficial, la UCR ha alen-
tado a las agraviadas a que 
interpongan la denuncia. No 
obstante, Bermúdez y Quim-
bayo reclaman que la entidad, 
en realidad, no las escucha.

“El problema es que la U 
tiene un discurso donde le tira 
mucho a la estudiante: denun-
cie, hable. Pero estamos ha-
blando, y lo que queda ya no 
nos corresponde a nosotras”, 
afirmó Bermúdez.

De acuerdo con las estu-
diantes, la situación es aún 
más grave en las sedes univer-
sitarias de Liberia, Paraíso, 
Limón y el Pacífico, de donde 
han recibido reportes de alum-
nas que llegaron a abandonar 
la universidad por temor a 
continuar recibiendo clases 
con profesores acosadores, 
contra quienes no tienen posi-
bilidad de defensa.

Me pasó en la UCR exige 
que la U cambie su normativa 
contra el hostigamiento se-
xual con sanciones más seve-
ras, pues hoy, por faltas graves, 
el castigo más fuerte es una 
suspensión de ocho días.

Para faltas muy graves, 
corresponde el despido del 
funcionario, aunque las estu-
diantes afirman que no han 
conocido un caso de estos. 

Docena de estudiantes 
señala a profesor que las 
obliga a ver pornografía
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Diputados de cinco grupos 
políticos, consultados este 
lunes por La Nación, coinci-
dieron en que las universi-
dades públicas deben aplicar 
sanciones más fuertes contra 
los acosadores sexuales que 
han sido denunciados por es-
tudiantes.

Pese a que el Semanario 
Universidad dio a conocer las 
historias de diez estudiantes 
el miércoles pasado y nuevos 
reclamos se dieron a conocer 
este lunes, el tema no había 
tenido mayor repercusión en 
el Congreso hasta ayer.

Congresistas de las frac-
ciones más grandes de la 
Asamblea reaccionaron 
cuando se les pidió una opi-
nión. Se trata de integran-
tes de Liberación Nacional 
(PLN), Unidad Social Cris-
tiana (PUSC), Acción Ciuda-
dana (PAC) y Restauración 
Nacional (PRN), así como 
del bloque de independientes 
Nueva República.

De acuerdo con Enrique 
Sánchez, del PAC, las denun-
cias de las alumnas sobre 
acoso sexual evidencian un 
problema que ya era conocido 
y que, “de alguna forma, la 
sociedad había optado por no 
reconocer ni discutir”.

Por eso, en su criterio, la 
Universidad de Costa Rica 
(UCR), en particular, debe to-
mar acciones reales de cero 
tolerancia contra el acoso y 
aplicar sanciones.

“Un grupo de estudiantes 
me dijo el otro día que les pre-
ocupa que sea más fuerte la 
sanción contra un estudiante 
que copie que contra un pro-
fesor acusado de acoso sexual. 
El tema no se ha priorizado lo 
suficiente”, indicó Sánchez.

Floria Segreda, de Restau-
ración Nacional, y la inde-
pendiente Ivonne Acuña pro-
pusieron, por separado, que 
se busquen no solo sanciones 
más duras, sino también que 
se obligue a los acosadores a 
llevar cursos donde aprendan 
nuevas formas de trato.

“Los castigos tienen que 
ser mayores, a ver si la gente 
aprende, tal vez aumentando 
las penas, no suspensiones de 
ocho días, sino también penas 
alternativas, como algún tipo 
de curso para que aprendan a 
no hacer eso”, dijo Segreda.

Acuña agregó que las san-
ciones deben ser tan duras 
como sea necesario para que 
la sociedad entienda que la 
mujer no debe ser violentada.

“Quiero decirles a las mu-
chachas que yo sí creo en lo 
que están denunciando. Pue-
den contar conmigo en lo que 
necesiten, para darle segui-
miento a la denuncia que hi-
cieron”, comentó la fabricista.

El liberacionista Roberto 
Thompson calificó de graves 
y alarmantes las situaciones 
descritas por las estudiantes, 
máxime que habrían tenido 
lugar en “el principal centro 
de estudios del país”.

“Lo que sorprende es que 
hayan sido revelados y que no 
los hayan detectado las auto-
ridades universitarias. Debe 

haber una revisión de las po-
líticas en relación con estos 
temas”, declaró el congresista.

Thompson afirmó que se 
espera una reacción contun-
dente e inmediata de parte de 
las autoridades de la UCR, y 
acotó que, si bien existen los 
mecanismos de defensa para 
las afectadas, existe total dis-
posición en el Congreso para 
hacer reformas adicionales.

El socialcristiano Pablo 
Abarca expresó la esperan-
za de que las denuncias no se 

queden solo en eso, sino que se 
hagan investigaciones a fondo 
y se puedan sentar preceden-
tes contra los acosadores.

“Es sabido que por muchos 
años se han insinuado cosas, 
pero no se han concretado. Es 
importante que se hayan con-
cretado las denuncias, pero 
espero que se concluyan”, dijo.

Abarca hizo un llamado a 
que haya una reglamentación 
mucho más fuerte en la UCR 
y que exista la tutela de las de-
nunciantes. 

Diputados piden sanciones 
más fuertes contra acosadores

Floria Segreda, diputada de Restauración Nacional, afirmó que: 
‘Los castigos tienen que ser mayores’. MELISSA FERNÁNDEZ

Estas fueron parte de las denuncias realizadas ayer por al menos una docena de estudiantes de la Uni-
versidad de Costa Rica, que señalan a un profesor de la institución por hostigamiento sexual.


